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D E L  D IA  25.

Entre las brillantes é inolvidables fiestas con- 
sagradas por la lealtad gaditana á la bienvenida 
de la augusta Madre de nuestra Reina, ha sobre 
salido notableraente el grande y nunca bien pon­
derado concierto dado en la noche del 25, como 
fin y complemento de tan nierecidns obsequios. 
La vaiiedad, la algazuru, lo nuevo de estos, no 
erau poderosos á sejiarRr el Ínteres que desde íur- 

Itcnino antes se fijara en la función teatral; alli 
estaba el pensamiento peimanente, allí la idea an­
siosa de disfrutarlo. No es estraño pues que lar­
gas hoias antes de daise principio, el bello salón 

. fnesB inundado por ochocientas señota.», afanosas 
de obtener un puesto donde lucir sus giucias, 6  

donde satisfacer su curiosidad.
l  II gusto esquisito, un tacto delicado, presidid 

a la decuiacíon del teatro. Giiiinaldas y flores, ga­
la y presente de la primavera, sencillo pero"espre- 
siVü y bcrtiiosu sínubolo de las gracias que eran ob­
jeto del obsequio, festoneaban los antepcciios de 
los palcos, formando enmoun pedestal ismultadu 
de vivos colores á las bellezas que los ocupaban.

Los retratos de la inocente Niña y de la tierna 
Madre se bailaban colucadus bajo un regio dosel 
de terciopelo carmesí, cuyos pabellortea estaban re­
cogidos con nioirstiirosos ramilletes de llores. De 
la misma rica tela, galoneada de oro, y brillandt) 
en sit centro el blasott de Cádiz, se hallaba grtar- 
iiecido el nvanze del palco real.

Las autoridades de gran gala descorrieion á las 
ocho en punto los ligeros velos que ocultaban las 
imágenes qricritlas do SS. MM.

Grandioso é inesplicable .aspecto presentó en es­
te momento él salón. Vivas llenos de delirio y de 
deliciosa efusión resonaban por todas partes; cien 
instrumentos entonaban los aires dedicados al ho-

ffienage y á los honores; palomas engalanadas con 
cintas azules, versos lleuos do fuego y de itispira- 
ctun, y mrrltitud de ramilletes de flores, se tlt-prrn- 
dicruti eii di.'tiritus iírteas de todos los árigulos del 
teatro: todos rebosaban de alegría, el jfibiio y el en­
tusiasmo era profutttloy universal.

Las señoras se hallaban en pie, formando una 
magtrifica pleiada, ricas de hermosura, de jttveri- 
tud, de atavíos, de litjosü esplendor. Sus homenajes 
eran puros, y limpios de todo remordiniieuto, de to­
da rectmvcncion. Ellas rio se mnucharon con el im­
pío tikriige, tan agarro de la caballcro'irlad «spa- 
ñtrla; pero atraque ÍP,ocetitr.s, Veniati también en el 
<lia del desagravio á tr novar su iiitbilguia y su leal­
tad. Al páf del triunfo de sus reittus, ceiebrubaii su 
propio triunfo; era esta la fiesta solemne tie su sexo. 
No es estraño pues, que cuanto Cádiz y sus cerca­
nías encierratt (le bdlo, de noble, de distinguido, de 
leal, acotriese con notable etntilaeion á ostentar su 
júbilo; á tributar stt sincero respeto.

Las piezas del concierto fueioti escogidas Con 
acierto y hnbilitlad. De las de instmiirentaciun, la 
Obertura de la batalla do Ausleilitz, ejeeirtarla ctm 
singular maestría, fné la que ubtuvtr la mas favora­
ble acogitla.

La comisión de festejos había rogarlo á varias 
señoritas trrviesen la dignucion de eitrbellecet esta 
solemne fiesta cun sos tuicntos y habilidades. Lie- 
tras de una esquisita aniubilíilad, no titubearon un 
nirtrnento en acoger esta invitucion; y ftteiun el prin­
cipal itdorno de este arto dedicado ul desagravio de 
la Madre de los españoles.

La señorita ríe Garay, bija del intendente de 
este rioitrbre, canió ttna cabatina de los A v a h e s  en, 
la s  G a l l a s  c o n  gracia y serenidad, no obstante su 
tierna erlad dt; doce años. La inocencia de su agra­
dable figura daba cierto realce á su voz infantil, lle­
na de dulzura y stiavitlud.

La señorita de Valletlor hace diariamente nue­
vos progresos; j 'en  el rotuló tic la /permes/ro, di­
cho cor) firmeza y entonnciun, dejó ver sus ade­
lantos, muy recomendables ciertamente si se con-
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la  moda.

sidera el corlo tiempo que lleva de estudio musical 
La cubaliua de A n a  B o l e n a  fue ejecutada por 

la señodta .loña Cármeu Danolula cou. la maeslMa 
V habilidad propia de la reputación que >•“» J"*' 
L nen le  "ox". Con su hermosa voz de soprano, y 
l í  buen m'élododesu canto, no es est.auo recoja

doñ. 3 . » t .
escoaió para esta fiesta el tondü de la C ^ iie t e u lo la .  
Decii cine su presencia arroba los ánimos y pro-1 
dure un entusiasmo juslisimo, es repetir una cosa 
universalmenle cotdesada. Hay
orpnnizacion eminentemente artista; ^
de^fueeo y de pasión, trasmite á su canto toda a 
ve. ids tudo el sentimiento r,ue la s.luacmn exi-
T  l I s notas en su boca adquieren la vida, la pei-
leccion. el pensamiento que el autor se ha 
to- V el fVn- '« '■y'’* cni'UiuVKlri. espe
m’entamlo todas las suisaciories que 
V sabe vatiar. A esta organizacrou piivilegradu se 
L ‘ una vos sonora, dulce, u.etálica de mezzo so- 
oram. V una eiilonacion pe.leeta. con todas las de
Las c'uL.dad..s dignas de «'>»

lil aurlanle del rondó lo dijo con el acei to
tierno y suave que ex.je la ‘
cia y de melodía. En las varioctoiies desplegó t - 
do3 los lecursos de sus escelentes '
tivaiido lodos los ánimos por su perfección y por
su Stau rnaestiia. i i rAx-

Ambas hermanas cantaron un dúo de las Ca - 
ce/es de Edtm6 «r,<¡m.'ejecutado ig.ia nrc.ite con a 
habilidad propia de sus réspectivos talentos.

Todas lai ser.oritas,tomartíu parle eii el htronn 
' t\tM f\ar kI seuor Ventura Lj»

' S i L T 'i u e ' t u é  cantado al ptinripio y al final ríe 
la fiesta. El motivo es grneroso y nuevo; pttro cree- 
...osbabiia hedió mas efecto si hubiese 
so doble, medi.la que se adapta mejor a esta dase

S r ^ b o r a »  rleliciosas pasftmo.s eu este briltau- 
le cmicierlo. cuya memoria uo se borrara eo mo­
cho tiempo de la .le los gaditamrs. A pesar d.d 
eran calor rpm prodocian mas de m.l sersc.entas 
fierlrmas, e! sruLúmero .le luces, y h>s vapores de 
as floies que fi.rmaban nn gran vergel, todris se. - 

tian d  momento .le abando.raf a.,uel s.l.o leño r e 
e.reant..y de poesía, arlom e
poblador, babia concurrido en alas de la lea a 
L as ace,ul,arla, á t.ibutar so borne na ge 
reina e v a  vuelta á la patria cdebranir.s ci>mo la 
p ^ r la  Ye paz.co.ur> eí signo de la pdhUca fdt- 
cidad.

notable! que se'lrau sucedido rm lo qne va dt eitein

'" 'Desde el farlan sencillo hasta la luj.isa cadremi.
„  «:,mL.una .nnUito.ldetd..s par» 
más oradosas. Sin end-ari-o, las mas elegante» se *a 
T a  de serla sobre tejirl rs de Hores y de forma tr.rea.

esLs s .. de ri.'or tos pantuflo» .le tercwp. lo errr- 
?;e iTaLarilhrálrálsorrlByrr>n, y el 
go con bellota caída de seda y oto, se conq

‘'''^¿n,aTetó“'ía“ Vioma ó twid, se usan por la mafm- 
ua sdire el frac, 6 redin^te; los lirry y

.reno voHltiisile terc otido lubraito quc son muy
. .  « 's " »

capncUa, pero mitre» sin bordarlos.

‘‘' “l'la^nirrde'^h.s^dsim" ó rhi las 
ve á este trage el fi-ac negro (í almm.rlo.le ^ont re , 
liin anchos falrlrmes, poco sesgado i«.r rlrlante, tale

rumos de Llata ü dnileeoslos color grosella 6 amarillo egipeirv; estns ^ 
ríe v.rmyen en eicrto morir, la mrjnotomu di;
'L„".T se osan con d  frac negro. La forma de el o, 
paro trage ordinario es oblicua por rielante,
!L ri; rfrriba á bajo, y siu ninguna npanene.a de

pantalones para calle se usan

' " " i r ' r n S á  r i ‘» ! l V - '  d
u’nVillarite

pendidos de la camisa ó riela corbata, forman el coju
'‘' ^ T ^ ^ I b L í S ' s ^ - í i u c . i o s d e c o p a b a j o y a h s
í.-*eeetias Con dota angosta, y hebilla negra. Alg 
mis lleva.’. d"tu an ch a  con nudo y siu hebilla, perú na 
sun Iris mas elegantes.

I ^ O D jL S .

e s c e n a  a l  r e d e d o r
B E

T J I T  T r ^ S O  D 3  L S 0 3 3 *

v-fuestra» amables lectoras nos permitirán que nos

Apenas penetraba la luz del rl.n al través de 1« 
persiam.s del coarto de Pablo, enandr. ' ''1'« f  ‘ '''“''á": 
y colocando nn vaso, de bebe sóbrela j

[Lbn junto ásn cama, m lÜ ñueit abrir una ventana para examinar el rostro de su que

pezo
de d

gif>
vüle
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LA MODA.

i (le Is*
11 madre, 
1 que es‘ 
av idád á 
: BU que*

rido biioqne doriuia tranquilamente.
Sus lívidas me)illas,8.i fnmte blanca eqmo el jaz­

mín, siis.blaiidos cabellos esparcidos en ‘■J'
IOS sobre la almobadii, y s.is labios descoloridos donde 
una respiración desigual animaba una sonrisa melan­
cólica.

puso para la narración.
Y lo mas estrauo era que Pabln parecía com­

prender toda aquella piiiitoniiina según la ateni ion que 
iM'estuba á las |inlabr»s de la vieja mosca. Las niosoís 
abandonando so bunqnete se agroparon silenciosas a

rededor, y penílie..te de su lablo se prepararou 

mas dq dolor qne '" ^ o n a  m^feru^dad —“«¿Taño pasado hijas mías, yo era loca y ba-u “c»rade'’ 8U amado lojo , presa de una enfermedad
^ " ' i : r ; ; ^ r : ; y : " t t M r : r i : ó K a n c i a  em­
pezó A ieiitir 111. íamor lejano bác.a tmlos los e-tremos
¿rL iide comenznron ó levantar 80 vuelo im s.o im-
nmro de moscas, qoe abandonando so nocturno reto- 
eio vioieroiv e.m sos nías azules y tornasoladas a re- 
voletenr entre aquel torrente luminoso, entonando 
en alegresmurmurios tto lii.iino de alabunza al sid s.i 
nadré foiooii. Do entre «Uns algunas mas traviesas 
V aveiitnrerns volaron por la.habitaciqn en descubri­
miento deiilgiin nranjar ^ i ó v ! f Á l T -
de una «vosea de bnc.i gusto
rnoue se atrevió á llegar fin-ta los Ix.rdes ik l va.so,
dañólo mienta í  la torbolcnta tropa de la esqaisita le­
che qne la suerte les linbia deparado. ., .  ̂ ,

I s i u  emlavrgo, añadía, es em,>resa que debe aco­
meterse eou Iimeba prade.ic.a, poi que suele ei triir 
aquí una .....ger, cuya mano U.i carmosa para su hijo,

“ " V ’p m ^ n n  nT cT beza de la tropa, “la eomluio 
con una habilidad aereatratéj.ea a las mmediadiüiies 
á A  vaso donde cada ..na tomando su res),eet.va pos -l
u ri v«aw ____ n ó rh tr  (Jt'llCloSO , Slft

'̂UCIlUr iiaiiovíw”*
_;jl£.Í año phshJ ü hijas n»iap̂  ya era loca y au-

IHciostt como vosotras^ mi ligero vuelo se estendia 
Sol>re las fíore.'» de ios jardines, mis pato» y mi troói* 
pu se huiiiedeciim con el ju g o  embaUauiado de las 

1 n»&as, y desplegando al sol mis brillnntes ama 
déjabu mecer duUemente por loa céfiros de la pr*- 
niaverii: entonces todo era placer, era yo muy di» 
diosa pan» creer en la dergraeia. Jamas mis delica­
da» ante na a se vieron aprisionndiis en iiiniiindiia te­
larañas, siempre pasó lejos de mi niie tra mortal e» 
neiMiga la golondrina, y siempre burló mi ligereza la 
iiiiiiio de lo-traviesos niños- sobre los cristales dejas- 
Veii .anos. .« •

« l’usó el e-stio: llegó d  otono !ny de miF vi, pe­
recer á mi Indo á mis caras compañeras victimas de 
los primeros fríos.

«Yo liabiu fijado mi residencia cerca de nqni.en 
Ifl quinta, de un noble banquero-, enyn despensa ^s-
tabu bien provista, y pasaba una vida iranqnila,, bas­
ta que un día • nqm: el imivimiento de los criados y Jos 

¡ aprestos de vinge me bicieron conocer que se traslada-
1 hall a París- . . j- i

«Entonces yo., que ya sentía la inffuencm (Te la. r % - ...  lo mncrt<»llffanude cada ..na Ui^mibisu^^^
cum se dispu^i l ĵ^u desi.iei to é incurpo- , miseai.i,niñeras, l.iee esla reflexión , pues l'’̂ n.»

bies abandonan el cainim por posar el invierno en t*a-. a l  . •»oo o<i 1 <• f lia 11 IW filia
h u c " / * c u T d e ’l re '■ pablo  q u e  desj.iei Vo é  in co rp o -nacer tu»» u i ■- i,, franunezn con que , ures auamionan ei euiiqi.r p», [...4--.. ......... , ,
tádn J,i«,av..no^ es precisa qne la dudad sea mas snludabledu-
aqiiellas señoras sil apropia^ ^  iiitrodu;o ¡ raiite el rigor délos fríos, y colocándome en elfun-
proiitofí... rnido sopdosHoyó a   ̂ era Uo del carr.iage marché á la capital junta con,to-proiurf un Fuiuo s>í>FUf» -  • .. «ro
la confii-ion y el desórden en el ab.do eonciirso. era 
una m.¿ná qife acalmba de entrar por la ventana, ,,ero Zl Zea'respetable por su edad , P*'- 
giiiida ^  -Avenes moscas t-.i idantisinia esp.:c.e ^  f^k o J

nilibt: t*i r ig o r  uc luc* j  w ,.
do del carriiage. marché á la capital junta con,to­
da la. fiitiiilia. ._

«Pero bijas mías. Dios os gnnrde de smiejante 
inn-nsionr «lli las flores son fulsiis, coríompitfa ta_,iit- 
Iiió»ferii V las iioclies sin reposo: yo iio pudia .vivir1. I ** ■>:<.n>uiiittirnuísn nnr&  i.'— -  • r .A  SZ..O IttH ió-veiitía moíCHá i m o tr f t irn  v m »  iwjuiící» j ....... r.- , ,

dantismia espi^eie. Z  lo ronco y i.esado de ¡ allí, los "campos ule luillaban, siempre s..íi..n....,o jior
luegoco.no y la conduje- nil cnn. pntrin hasta que me resolvr a partir, Asi lo
su vuelo, salieron ]>rcsurosi»s a i humilde cabnña, me coloqué cer-¡ü'^uebi; salieron presurosos á recibirla Y 
Z r p l l a r  Z T . Í  de7Z:::L 'oiéridoTr m prt-side.K.ia

- I - .
Fly, qne nsi bo.irah 1« vejez: qmera Dios pagaros 
esfe servido si os somete como á mi a la dura prueba

p í í s f - ' t  . . i - » '"  •" • ' r , v “ -
H.iiii.laae cu» m.iestrui evitieuti-, ■!» [|''»u »' li'auoii iem]>id»e tu» , la» óvenes adinira-licor sin- ocert-arje a gustarlo, y »» .1 
de. de .11 di.tr.cciu» le iute.rogu.cn .udre lu» mu-

S r S l l t T .  r..p ...liW lu , pcrdccnl Idjr. .i

mi t-ara pntrin hasta que me resolvr a partir._Asi lo 
hice; diri írae 8  una humilde eabnña, me coloqué cer­
ca del fuego y pasé uiin noche trnnquiia, e-perandoi 
el din para reconocer los liignres.

«Mis huéspedes ernn una niiiger, un nino y |re» 
cabras:, la imiger era auciaiin pero activa y laborio­
sa cuidaba con tiernos desvelos , á su nieto, lleva- 
bii ú pacer su escaso rebaño y lincia qiie.'o y voqdia 
leche que le produefn nqilel. El niño temlria como 1 2  

'años y ern flaco, |).'.litlo, con la mirada fija, y caído 
i naturalniente su labio inferior: solo, proniiiiciaba pa- 
labras iiiiiitelijibles con una risa horrible y descom-- 

' pasiidn; estaba demente. , . -
VBiijonqiiel l.umilde techo decidí yo pasar d  res- 
t t:„«. íia AM.rrlail niip toílo nra  aili D ohre-

perdonail lujas SI 1 ' «aajo nque. o u , . . . . » . .  j - -
d 1 I . . ' *«. <1 a mía iIÍaq* I*S- VIT(hlfl QU6 to ílo  (ITft ttlil pOOTC*

vengo con mis ii-nas á turbar «pro también se re,-|>iruba un aire de libertad y
la vista de este licor me u.spirn _  I de’ noble resigni.doii qne me pronietin iina siibsisten-
dos qne ape.ms Z T k ’ióven U ia En efeéto, dos días piuabaa-D.-jadlns correr buena madre, dijo la jüYcn, cm segiR^^.yj^ virtud, entre los cariños de la an-
Myrra, ellas aliviun el „tras mas' cia.m á su nieto, el balido <le las cabras y un tra**

_ Y  si. tenéis ¡ Z  ’)Z a  qne os afl-igivi bajo desecnsado c..„l era siiñcieiite para la manuten-
CuriosBs, contadnos la tn»te « dismi- cion de tu» reilncida familia, basta qne poco apo­
que los miles del .lima como lus olo.es se i  ̂ ¡..gensiblemcnte fueron de-

Z j a “ríy'Tes dió gracia.s por l o s Z f Z  T ‘e^¿sor la
S^b^e "huela para subvenir ó las nécesidades del en-
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LA MODA.

fermo: los pnstos fultnban, las cabras ae enflaque* 
clan y la leulie era menos cada dio, liasta que se ago­
tó del todo. . .  .aquello era la miseria que con sus nía- 
oosésciiálidas tendía sus negros audrajus sobre la des­
graciada cabaña!

La buena anedona partió s«s pedazos de pan negro 
y duro con su nieto y las tres cubras, reservando para 
sí la mas pequeña porción que ablandaba con sus láa 
grimas... luego el nieto pedia mas pan y la abuela dis* 
ininuia el suyo para dárselo . . . .  las cabras balaban y 
la abuela se quedaba sin comer y les daba el resto de 
su pan.

,,Tres días salió la infeliz por los caminos cubier­
tos de liiclo en busca de alimento para su nieto, y cada 
uno de los tres días bailó ó su vuelta una cabra muer­
ta.de banibre,

,,La» tres cabras muertas y su nieto moribundo!
,,EI iiirto gritaba “ tengo hambre,“ y la pobre 

abuela no tenia sino lágrimas!
„En aquella agoniu trató de vender su cabaña pa­

ro nadie la compró porque era una cabaña miserable, 
líntró en el palacio del rico implorando una limosna; 
y  el rico encrcsacó de sus monedas de oro una de co­
bre para socorivrlu: entró en la boardilla del poeta 
queledió la mitad de su negro pan; y la infeliz vol­
vió lisa cabaña ú alimentur a su nieto desfallecido... 
este lloraba... y la abuela... la abuela ya no lloraba 
porque ya no tenia lágrimas que derramar,

,,Asi, continuó la mosca después de una breve pau­
ta, no me preguntéis lujas mías la causa de mi dolor 
acubo de huir del triste espectáculo que os be refe­
rido, y al refugiarme entre vosotras me ofrecéis el 
inisiiio alimento que falta ñ aquel desgraciudo y que 
tamo tiempo lia sido el mió cu aquella triste eabuña.

,,¡Ved pues porque derramoestas lágrimas que lian 
venido á turbar vuestra felicidad!,,

Eli este instante entró en la liabitacion la madre de 
Pablo, las moscas se dispersaron, y al acercarse ú la 
cama para dar á su hijo el vaso de leche, este sacó 
de entre^sus almohadas niia bolsita llena de escudos y 
dáudoselaá su madre esclanió.

,»-Mamá mía, tuda para la mugen de las tres cabras!
Ahora bien, ¿como pudo comprender Pablo la nar­

ración de la mosca?
La suerte Imbia decretado borrar el nombre de 

«ste precioso niño del distiiin déla viuda, ciiundo la 
joven linda que había prendido su nacimiento iii* 
tcrcedió en su favorj y ofreció probar que aquel co­
razón piadoso y sensible seria sobre la tierra un bál­
samo de consuelo para la desgracia; entonces tomando 
In forma y ci vuelo de una mosca vino junto al le­
cho de su protegido á hacerlo triunfar del rigor de 
la suerte; porque eii efecto Pablo sanó de su peligrosa 
enfermedad y fué siempre un modelo de piedad y fí- 
Untropia.

U N  D E L IR IO .

NU!
Con funesto presagiar,
Dila lo que el alma siente 
Que yo la amo... Empero tente...
N o te ofusque su mirar.

D i que uii alma tengo aquí 
Un alma que es paia ella...
IT si dá uii sii.spiro allí 
A \  recordar mi querella...
Dila si me adora á mí.

Encendidii y trasparente 
Ves levantarse esa Mibe 
Y  lili fantasma reluciente...
Es ella , ó es un Qiicitibe,
¿Lo que iluiiiiim mi frente?

j Es niciiliia! ¡ Es ilusión 
Que me causan sus enoju§!
Delirante ot corazón 
N o llalla piedad en sus ojos 
N i encuentra en ellos pasión.

La madre de Dios bendita 
La que imploro con fervor 
Dinie si su pecho agita 
Alguna sombra de amor,
Si su corazón palpita.

Cádiz 28 de Marzo de 1844.—E.

.................Vete adiós
Y  dila que está en mi mente

SECCION DE NOTICIAS.

V alladolid  2o da Marzo.
(De nuestro corresponsal.)

La sociedad filarmúnica que se halla en esta 
ciudad, ha puesto en escena las óperas siguien­
tes: L u c ia  d e  L a m m e r m o o r , L u c i- c c ia  B o r g ia ,  
T o r c u a ta  T a s s o y  la L io s m u n d a . Muchos años ha­
ce que no se liabin visto eii Valladolid una com­
pañía tan buena; pi-ru reciben pocos aplausos, y 
esto es vergonzoso, cuando lian aplaudido estre- 
pilosainente á actores de mucho menos mérito. La 
infisica do la R o s m u n d a  es del señor Porccll, pri­
mer tenor, y hemos visto llenos de sentimiento la 
frialdad con que el púhlico recibió dicha ópera á 
pesar de que se esmeraron en su ejecución. La 
tiple Catalina Mns-Porcell cantó con la gracia y 
maestría que acostumbra: el señor Geili desempe­
ñó sil papel brillaii.tcmcnte. Sn voz no tiene grande 
eslension; pero canta con tal espresion y dulzura, 
que no se le puede oír sin interés. Mucho sentimos 
que su esposa doña Angela Agiiiló no haya podiv 
do cantar por hailaiso enferma, lástima es que el pú­
blico no pueda escuchar los dulces acentos de tan 
eseelente artista.

M a d r id  22 de Marzo.
La aptnciable y distinguida actriz dona Bár­

bara Lamudiid, ha quedado escriturada para los 
teatros del Piíucipe y de la Cruz en la próxima 
temporada.

(^Im prenta d e l C o m e r c io .)
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